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RESUMEN 
 

La conservación de la biodiversidad requiere del conocimiento y valoración del objeto de 

conservación. Wildlife Conservation Society (WCS) se encuentra liderando un programa de 

conservación en el sur de Tierra del Fuego, en el parque privado Karukinka, el que espera 

preservar ecosistemas vegetales de importancia global, en beneficio de la comunidad local 

y global presente y futura. El objetivo general de esta investigación es conocer el uso actual 

y potencial de la flora contenida en Karukinka, determinar su grado de conocimiento entre 

la población local, así como los usos que se le reconocen. Asimismo, se espera conocer el 

nivel de valoración de la flora de Tierra del Fuego. Se espera con esto contribuir a la 

conservación de la biota presente en la zona, a través de la eventual búsqueda de 

actividades productivas sustentables y la definición de propuestas específicas para futuros 

programas de educación ambiental, posibles de ser implementados por WCS.  

 

Este trabajo evaluó el uso potencial de la flora vascular de Karukinka a través de una 

revisión exhaustiva de literatura botánica, etnobotánica y otras. El uso actual se estimó 

aplicando encuestas específicas en la población de la zona de Porvenir y Punta Arenas. El 

análisis de la literatura permitió elaborar una base de datos conteniendo todas las plantas 

vasculares de Karukinka, y la totalidad de sus usos directos conocidos. Las encuestas 

fueron realizadas en dos estratos de la población de la Región de Magallanes: escolares y 

profesionales, con las cuales se evaluó el grado de conocimiento de las plantas vasculares 

de Tierra del Fuego, sus usos conocidos, y su valorización. Las encuenstas fueron 

analizadas con estadística descriptiva general, y se realizó un análisis cuantitativo 

utilizando regresiones lineales múltiples.  

 

El resultado de las encuestas confirma la hipótesis inicial de existencia de un vacío 

importante de conocimiento respecto de la vegetación de Tierra del Fuego. Esta brecha 

resulta especialmente alarmante en el caso de los escolares de ambas localidades y de los 

adultos de Porvenir. Este análisis ha permitido orientar el trabajo de conservación de WCS 

a través de recomendaciones que permitan alimentar sus programas de educación ambiental 

Este trabajo ha generado como productos inmediatos una base de datos de los usos de la 

vegetación de Karukinka, la cual espera ser publicada en forma independiente. Se espera 

asimismo, que el análisis específico de conocimiento y uso de la flora derivado de esta 

tesis, pueda asimismo constituir una publicación independiente. 

 

 

 

 

Palabras clave: Conocimiento, Uso, Valoración, Conservación, Educación ambiental, 

Karukinka, Tierra del Fuego 
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ABSTRACT 
 

 

Biodiversity conservation requires knowledge and valuation of the conservated entity. 

Wildlife Conservation Society (WCS) is leading a conservation program in southern Tierra 

del Fuego, in the private park Karukinka that expects to preserve globally important 

ecosystems for the benefit of the present and future, local and global community. The 

overall objective of this research is to know the current and potential use of plants 

contained in Karukinka, to determine the degree of knowledge among local people on this 

flora and their uses, as well as the level of valuation of the latter. Therefore, we expect to 

contribute to the valuation of the biota of the area, to the eventual finding of sustainable 

productive activities and proposals for future environmental education programs, possible 

to be implemented by WCS.  

 

This work has evaluated the potential use for vascular plants of Karukinka through an 

exhaustive checking of botanical, ethnobotanical and others kinds of literature. Current use 

was estimated using specific surveys on the population of the area of Porvenir and Punta 

Arenas. The literature revision enabled the development of a database containing all 

Karukinka vascular plants, and all of its known direct uses. The polls were conducted in 

two strata of the Magallanes region population: schoolchildren and professionals. These 

surveys dealt with the knowledge about vascular plants of Tierra del Fuego, its uses, and 

their valuation. They were analyzed with general descriptive statistics and quantitative 

analysis was performed using multiple linear regressions. 

 

The survey results confirm the initial hypothesis of the existence of a large gap of 

knowledge about flora of Tierra del Fuego, especially alarming in the case of 

schoolchildren and adults of Porvenir. This analysis allowed to give WCS advices and to 

make recommendations for the future implementation of environmental education 

programs. Also, the database contains a large amount of information that will allow 

publishing booklets and the implementation of future projects related to sustainable use of 

plants.  

 

 
 

 

 

 

 

 

Keywords: Knowledge, Use, Valuation, Conservation, Environmental education, 

Karukinka, Tierra del Fuego. 
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INTRODUCCIÓN  
 

 

 

Como la mayoría de los países latinoamericanos, Chile es un país que se desarrolló rápidamente 

gracias a la explotación de sus recursos naturales, siendo este desarrollo poco controlado y en 

general negativo para los ecosistemas nativos. En los últimos 15 años sin embargo, desde la 

promulgación de la Ley Nº 19.300 sobre Bases Generales del Medio Ambiente en 1994, la 

gestión ambiental de Chile ha demostrado avances con distintas formas e iniciativas de 

conservación. En este contexto, el parque Karukinka, proyecto recientemente emprendido por la 

Wildlife Conservation Society (WCS), se esfuerza por conservar y promover el uso sostenible 

de la biodiversidad en el sur de Tierra del Fuego, un lugar de alto valor cultural y ecológico. 

Una de las principales herramientas de conservación considerada por WCS consiste en la 

educación ambiental.  

 

En este contexto, este trabajo espera avanzar en el análisis del grado de conocimiento y 

valoración de la flora de Karukinka entre los habitantes de Magallanes, con el objetivo de 

ayudar en el trabajo de conservación que WCS realiza en Karukinka. Se presenta información 

sobre el uso potencial de las plantas vasculares de Karukinka, y propuestas específicas para ser 

implementadas al alero del programa de educación ambiental de Karukinka, esperando con ello 

contribuir a la conservación de ecosistemas cultural y ecológicamente únicos de la Región más 

austral del mundo.  
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I - Chile, un país forestal con problemas de conservación 
 

 

Esta primera parte presenta la historia del sector forestal chileno, la situación actual de sus 

bosques nativos y las iniciativas de conservación existentes en el país. 

 

I.1. El bosque chileno, una travesía histórica 

I.1.1. Un pasado doloroso para el bosque nativo 

 

Los bosques templados del sur del Cono Sur de América son de gran valor desde muchos puntos 

de vista, pero especialmente por su escasez tanto a nivel global como local. En efecto, la reducida 

existencia de masas continentales en el hemisferio sur, más dramática en altas latitudes, confiere 

importancia global a las superficies forestales existentes en el extremo sur del continente 

Sudamericano. En el caso de Tierra del Fuego, ella constituye la única porción de tierra vegetada 

existente en el mundo a esa latitud, por lo que los bosques que contiene poseen un valor global 

indiscutible. A nivel local, las masas de bosque más significativas se encuentran representadas 

por los bosques templados del sur de Chile. Sin embargo, su superficie ha sido afectada por el uso 

y las actividades humanas desde la época pre-hispánica, antes de 1600 (DONOSO, 1998; 

OTERO, 2006). 

 

Los bosques templados proveyeron recursos alimenticios, plantas medicinales, leña y madera para 

la construcción de viviendas a todos los grupos indígenas existentes en el sur de Chile, entre los 

cuales prenominaba el pueblo Mapuche. El proceso colonizador y el desarrollo de una agricultura 

basada en el cultivo del trigo, afectó significativamente el bosque nativo, debido entre otras 

causas al intenso uso del fuego para abrir terrenos agrícolas. Entre 1840 y 1914, se quemaron 13 

millones de hectáreas de bosque nativo. Algunos bosques nunca lograron recuperarse, y hoy sólo 

quedan troncos quemados sobre campos erosionados (OTERO, 1999; OTERO, 2006). Durante 

los 100 primeros años que siguieron a la independencia de Chile, en 1818, se destruyó la mayor 

parte de los bosques, suelos fértiles y ríos navegables, cambiando totalmente el paisaje de la parte 

sur de Chile.  

 

La segunda colonización de Chile corresponde a la instalación de alemanes y otros europeos en el 

sur del país, la cual comenzó hacia fines del siglo XIX. Debido a estas migraciones y a la crisis 

mundial del año 1929, se quemaron cada vez más superficies para favorecer el cultivo de trigo y 

el desarrollo de la ganadería extensiva, además de la deforestación para la construcción del 

ferrocarril, el que favorecería las exportaciones a Europa. Como resultado de estos procesos, el 

bosque fue reducido y fragmentado, generando el paisaje actual de la zona centro-sur de Chile 

(OTERO, 2006).   
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I.1.2. El surgimiento de una visión más conservacionista 

I.1.2.1. Las primeras preocupaciones frente a la degradación del bosque 

Durante mucho tiempo, la precaria protección legal de los bosques chilenos ha permitido una 

fuerte presión de sustitución por otros usos de la tierra, juzgados como más rentables en el corto 

plazo. ñAs², la expansión de las plantaciones forestales de pino (Pinus radiata) y eucaliptos 

(Eucalyptus spp.), y el reciente crecimiento explosivo de cultivos de paltos y parronales en la 

zona central, han hecho disminuir considerablemente la superficie de los bosques nativos con 

serios impactos sociales, econ·micos y ambientalesò (FLORES, 2007).  

 

A principios del siglo XX, comienzan las primeras preocupaciones por la protección de los 

recursos naturales renovables ñcomo consecuencia de la degradación de los bosques nativos y la 

influencia de científicos extranjerosò (UNIVERSIDAD DE CHILE, 2008).  

 

A partir de este momento se comenzaron a desarrollar algunas instituciones y sistemas de 

regulación del uso de recursos naturales. En 1931, la Ley de Bosques fue la primera en penalizar 

el uso ilegal del fuego y la tala cercana a cursos de agua. La ley de Fomento Forestal DL701 fue 

la última ley forestal implementada en Chile, en 1974, antes de la ley para el bosque nativo que 

fue promulgada en julio del 2008. Esta ley tuvo efectos positivos en la reforestación con 

plantaciones de especies exóticas como el pino, lo que inicialmente permitió reducir la presión 

por madera de bosques nativos. Pero las empresas forestales crecieron hacia el sur y comenzaron 

a sustituir el bosque nativo por plantaciones de pino y eucaliptos, fortaleciendo un modelo 

productivista. A partir de 1970, el sector se abrió al mercado internacional y la industrialización 

forestal experimentó un notable crecimiento (OTERO, 2006; UNIVERSIDAD DE CHILE, 2008).  

 

Paralelamente, entre 1960 y 1970, se expandió el patrimonio forestal del Estado en Parques 

Nacionales y Reservas Nacionales, y se inició el programa nacional de protección contra 

incendios forestales. El ex Presidente Eduardo Frei Montalva y su Ministro de Agricultura Hugo 

Trivelli contribuyeron a la formación de instituciones de protección y fomento forestal más 

estables y eficientes. El año 1971 fue marcado por la creación de la Corporación Nacional 

Forestal (CONAF), el equivalente de la ONF francesa. Hasta hoy día, la CONAF ha contribuido 

al combate de incendios, a la administración de la política forestal y a la creación y mantención 

de áreas protegidas. En 1967, fue ratificada la Convención de Washington para la protección de 

flora, fauna y bellezas escénicas, un importante acuerdo internacional que se convirtió en ley de la 

República y que tuvo gran incidencia en la creación de parques y reservas (OTERO, 2006; 

UNIVERSIDAD DE CHILE, 2008). 

 

I.1.2.2. ¿Un nuevo horizonte con la nueva ley del bosque nativo? 

Chile tiene hoy una nueva ley de ñrecuperación del bosque nativo y fomento forestalò, la cual 

representa un avance importante tanto para el bosque nativo como para los pequeños propietarios. 
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La ley sobre recuperación del bosque nativo y fomento forestal fue promulgada en julio de 2008, 

después de más de 15 años de discusión en el Congreso. El bosque nativo ocupa el 17,8 % de la 

superficie del territorio nacional con 13,4 millones de ha. El objetivo de este proyecto de ley es 

garantizar un aprovechamiento sustentable, la recuperación y la protección de los bosques 

nativos, respetando criterios de manejo que no afecten de manera negativa la sustentabilidad de 

los ambientes silvestres. Es la primera ley que promueve la conservación y uso del bosque nativo, 

ofreciendo un fondo concursable destinado a la conservación, recuperación y manejo sustentable 

del mismo (CONAF, 2008; MINISTERIO DE AGRICULTURA, 2008). 

 

No obstante, esta ley aún no entra en vigencia y la mayoría de los temas controversiales, como 

por ejemplo el reemplazo de bosque esclerófilo por cultivos, no han sido tratados aún. Por lo 

tanto, su implementación se podría ver afectada negativamente, hecho que se refleja en el atraso 

de la implementación de los subsidios mencionados. Un análisis FODA de esta nueva ley se 

encuentra en el Anexo 1 (Elaboración propia). 

I.2. El sector forestal chileno: dos mundos opuestos 

 

El sector forestal chileno se encuentra dividido física, social, política y económicamente entre un 

bosque nativo poco aprovechado y la producción intensiva de especies exóticas, desarrollada en 

zonas originalmente cubiertas por bosque nativo. 

I.2.1. Repartición de la superficie de bosque en Chile 

Chile tiene una superficie total de 75.662.560,8 ha, la cual se encuentra dominada por áreas 

carentes de vegetación, praderas y matorrales (Figura 1; CONAF, 2009), producto en su mayoría 

de degradación histórica.  

 
Figura 1: Uso actual del suelo en Chile (según CONAF, 2009) 
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La superficie forestada de Chile es de 15,6 millones de ha (17,9% del territorio), compuestas por 

13,4 millones ha de bosques nativos y 2,25 millones ha de plantaciones. Una parte importante del 

patrimonio forestal del país, 24,9% con 3,88 millones de ha, corresponden a áreas protegidas 

nacionales, las que son administradas por CONAF y pertenecen al Sistema Nacional de Áreas 

Silvestres Protegidas del Estado (SNASPE). El resto del bosque nativo pertenece a pequeños, 

medianos y grandes propietarios, sociedades y empresas privadas (CONAF, 2009a). 

 

I.2.2. Chile, un país exportador de madera exótica 

Como la mayoría de los países latinoamericanos, Chile es un país exportador de materias primas. 

La industria forestal, representada por la explotación de plantaciones de árboles exóticos, es el 

segundo sector económico del PIB chileno después de la minería del cobre. Durante los últimos 

20 años, el sector forestal nacional ha crecido gracias al aumento de las inversiones extranjeras. 

Este desarrollo, basado en el bajo costo de las tierras y mano de obra, ha permitido al sector 

forestal chileno posicionarse en el mercado internacional con grandes empresas y consolidar sus 

ventajas comparativas (CERDA et al., 2004).  

Durante el año 2008, las exportaciones forestales del país alcanzaron la cifra más alta en la 

historia de la explotación forestal, correspondiendo a US$ 5.452,5 millones. Con este resultado, el 

sector forestal contribuyó con un 7,8% al total de divisas que ingresaron a Chile, manteniendo 

una tasa de participación en el PIB en torno al 3%. El valor de la producción forestal chilena total 

se explica en un 60% por sus exportaciones, por lo que se puede definir que esta actividad es 

principalmente exportadora. Por último, en el 2007 el número total de personas empleadas en la 

industria forestal fue mayor a 134.000 (INFOR, 2008b; INFOR, 2008c).  

Las plantaciones de especies exóticas en Chile consisten en 71% de pino radiata, 21 % de 

eucaliptos y 8% de a lo menos 5 especies exóticas más. ñEl pino radiata se ha posicionado como 

la especie forestal más importante en la economía del sector forestal chileno, tanto en extensión 

de sus plantaciones como respecto a los procesos industriales y de comercioò (FUNDACIÓN 

CHILE, 2005). 

El tema de las plantaciones forestales, es bastante polémico en Chile. Varias organizaciones y 

comunidades indígenas luchan contra las grandes empresas, especialmente en temas relacionados 

con el medio ambiente, la estética del paisaje y las relaciones sociales empresa-comunidad. En 

efecto, los monocultivos forestales son responsables de problemas de erosión, empobrecimiento 

de la cantidad y calidad de las fuentes de agua, destrucción de los corredores naturales para fauna 

nativa, etc. Desde el punto de vista productivo, estas grandes empresas no se interesan en el 

bosque nativo. No obstante, el manejo sustentable del bosque nativo es un tema de actualidad en 

Chile, especialmente con la nueva ley que favorece el manejo del bosque realizado por pequeños 

y medianos propietarios (B. REYES, Comunicación personal; C. BUSTAMANTE, 

Comunicación personal). 
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I.2.3. Situación actual del bosque nativo 

I.2.3.1. ¿Qué es el bosque nativo chileno? 

La ley sobre recuperación del bosque nativo y fomento forestal define el bosque nativo como  un 

ñbosque formado por especies aut·ctonas, provenientes de generaci·n natural, regeneraci·n 

natural, o plantación bajo dosel con las mismas especies existentes en el área de distribución 

original, que pueden tener presencia accidental de especies ex·ticas distribuidas al azarò. Esta ley 

diferencia 3 tipos de bosques nativos: de preservación (que contiene especies protegidas), de 

conservación y protección (ubicado en terrenos frágiles o cerca de cursos de agua) y de uso 

múltiple, destinado preferentemente a la obtención de bienes y servicios maderables y/o no 

maderables (MINISTERIO DE AGRICULTURA, 2008). 

Por otra parte, CONAF (2009b) define el bosque nativo como un ñecosistema en el cual el estrato 

arbóreo está constituido por especies nativas, con una altura superior a 2 m y una cobertura de 

copas mayor al 25%ò. 

 

Según DONOSO (1981) ñlas características geográficas de Chile permiten que en el territorio 

exista una gran variedad de climas, lo que implica el desarrollo de una variedad de vegetación 

coincidente con ellos. Pero a las características geográficas, determinadas por la latitud y el 

océano, se agrega una topografía caracterizada por las cordilleras que forman miles de valles y 

quebradas, islas, fiordos y archipiélagos en el Sur. Esto ha determinado la formación de 

microclimas y consiguientemente una vegetación en extremo variadaò. Actualmente, la superficie 

de bosque nativo se encuentra en mayor proporción en el Sur de Chile, en las regiones undécima, 

décima y duodécima, con 35,9%, 24,4% y 16,8% de la superficie total respectivamente (CONAF 

et al., 1999). 

 

El bosque nativo chileno cuenta con 12 tipos forestales clasificados por DONOSO (1981). Un 

mapa de distribución de los tipos forestales se encuentra en Anexo 2. Los tipos forestales más 

representados son los de la zona sur de Chile: Siempreverde, Lenga, Coihue de Magallanes y 

Roble-Raulí-Coihue (Tabla 1; CONAF, 2009a). Los tipos Alerce, Araucaria, Ciprés de la 

Cordillera, Esclerófilo y Palma chilena, han sido los más críticamente afectados por el desarrollo 

de la actividad humana en el centro y centro-sur de Chile (Tabla 1; CONAF, 2009a). 

  



Parte 1: Contexto 

 15 

Tabla 1: Tipos forestales definidos para el bosque nativo Chileno y su abundancia en el territorio chileno 

(según CONAF, 2009a) 

 

TIPO FORESTAL 
SUPERFICIE 

[ha] 
PORCENTAJE 

[%] 

Ciprés de la Cordillera 44.996,2 0,3 

Roble ï Hualo 188.322,7 1,4 

Araucaria 261.073,1 1,9 

Alerce 263.191,8 2,0 

Esclerófilo 345.088,9 2,6 

Coihue - Raulí - Tepa 563.519,1 4,2 

Ciprés de las Guaitecas 970.326,0 7,2 

Roble - Raulí - Coihue 1.460.531,0 10,9 

Coihue de Magallanes 1.793.097,5 13,4 

Lenga 3.391.551,8 25,3 

Siempreverde 4.148.904,8 30,9 

TOTAL 13.430.602,8 100,0 

 

I.2.3.2. Las riquezas del bosque nativo chileno y de otros ambientes naturales 

Según el Plan de Acción de País para la Implementación de la Estrategia Nacional de 

Biodiversidad 2004-2015 (CONAMA, 2005), la biodiversidad chilena está caracterizada por:  

-La existencia de especies, ecosistemas y territorios de gran singularidad, endemismo y 

elevado valor ecológico global; 

-La presencia de sitios de alta representatividad biológica con reconocimiento mundial; 

-Los servicios ambientales que proporciona;  

-Una alta productividad biológica; 

-El significativo valor económico de los recursos naturales como base del crecimiento 

económico del país. 

 

La notable singularidad de la flora chilena se debe entre otras cosas a la limitación geográfica del 

país, aislado del resto del continente por la Cordillera de los Andes, el desierto de Atacama y el 

Océano Pacifico. La flora vascular de Chile cuenta con 184 familias (2 endémicas), 1008 géneros 

(67 endémicos) y por lo menos 5082 especies (2630 endémicas). Con 2630 especies endémicas, 

que representan el 51,8% de la flora vascular total, Chile es el país con mayor endemismo de 

Sudamérica. La familia más representada en Chile es la de las Asteraceae (GOMEZ, 2009). 

 

El bosque nativo no es solamente una fuente de madera para las poblaciones humanas. La 

biodiversidad que se encuentra en él y en otros ambientes naturales, tales como matorrales, 

turberas, humedales y praderas altoandinas, participa en variadas funciones y servicios 

ecosistémicos de los cuales depende la sociedad humana. La vegetación contribuye a regular las 
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cantidades de gases en la atmósfera, regular el clima y la disponibilidad de agua, ofrecer lugares 

lúdicos para la recreación, etc. (SIMONETTI, 2009). 

 

Por otra parte, los ecosistemas nativos proveen al ser humano una gran cantidad de bienes y 

recursos naturales, tales como los productos forestales no madereros (PFNM). Según la IUCN, 

los PFNM son productos de origen biológico distintos a la madera, leña o carbón, que son 

extraídos de los bosques naturales para el uso humano (TACÓN et al., 2006). ñLa alarma por el 

sobrecalentamiento global y la deforestación de las selvas tropicales atrajo el interés hacia los 

PFNM como fuentes alternativas de ingreso y como potencial incentivo económico para frenar la 

tala y la quema de las selvasò. Numerosas economías locales en el mundo dependen de los 

PFNM, ya sea para subsistencia o ingreso. Según la FAO, cerca de un 80% de la población 

mundial en vías de desarrollo usa los PFNM para necesidades de salud y nutricionales 

(CONFORTE, 2000).  

 

En Chile, la nueva Ley del Bosque Nativo es la primera ley que define qué son los productos del 

bosque no madereros. La definici·n es la siguiente: ñtodos aquellos bienes y servicios que no 

corresponden a recursos leñosos o madera en pie y que existen o se pueden desarrollar al interior 

de un bosque nativo a partir de las especies nativas que lo componenò. Muchas veces estos PFNM 

son importantes para los pequeños propietarios (MINISTERIO DE AGRICULTURA, 2008). 

 

Los PFNM incluyen diversos productos tales como: plantas medicinales, aceites esenciales y 

extractos vegetales de uso industrial, hongos, frutos silvestres, miel y otros alimentos, plantas 

tintóreas, follaje y plantas ornamentales, materiales de cestería, cañas y elementos de uso 

artesanal, entre otros (TACÓN et al., 2006).  

 

I.3. El manejo sustentable y la conservación, dos temas de actualidad en 

Chile 

Según HOFFMANN & ARMESTO (2008), ñlas actividades de conservaci·n biol·gica son el 

conjunto de medidas y actitudes con las que tratamos de proteger la biodiversidad de un lugar, del 

pa²s o de todo el mundoò.  

 

En el contexto de un país económicamente dependiente de la explotación de sus recursos 

naturales, la conservación biológica nace en el momento en que algunas personas empiezan a 

valorar los recursos y a tomar conciencia de su agotamiento debido a su sobreexplotación. ñUna 

de las importantes lecciones que ha surgido últimamente de estudios de las agencias 

multilaterales, por ejemplo, es el alto costo económico y deterioro de la calidad de vida, 

relacionado a la pérdida de especies y el deterioro de ecosistemas, por ejemplo, en la pérdida de 

productividad agrícola o pesquera causada por la degradación del suelo, la eutroficación del 

medio acuático, la sobreexplotación de recursos, la salinización y la desertificación terrestreò 

(CONAMA, 2005). 
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El Plan de Acción de País para la Implementación de la Estrategia Nacional de Biodiversidad 

2004-2015 (CONAMA, 2005) presenta las prioridades y expectativas de la sociedad para avanzar 

en la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica. Diversas acciones contribuyen a la 

conservación de los ecosistemas en Chile, muchas veces relacionadas entre ellas. Los siguientes 

puntos tratan de las principales actividades existentes a nivel de conservación.  

I.3.1. La Ley de Bosque Nativo, ¿un impulso para el manejo sustentable? 

Hace unos 15 años, se abordó por primera vez el tema de manejo sustentable de los bosques 

nativos en Chile. En 2006, la Universidad de Concepción realizó un estudio sobre la opinión del 

sector forestal. En los resultados, 89% de los actores piensan que la única forma de valorizar el 

bosque nativo consiste en manejarlo sustentablemente e integrarlo a la economía y desarrollo del 

país (EMANUELLI & MILLA, 2006) . La ley de recuperación del bosque nativo y fomento 

forestal es una nueva herramienta política que promueve la conservación y el manejo sustentable 

del bosque nativo (MINISTERIO DE AGRICULTURA, 2008). La aplicación, administración, 

fiscalización e implementación de esta ley son desafíos futuros de gran envergadura (LARA, 

2009). 

I.3.2. Las áreas protegidas en Chile 

Otra estrategia de conservación consiste en la protección y conservación de áreas representativas 

de los ecosistemas, denominadas áreas protegidas. Según la nueva definición de la Unión 

Internacional para la Conservación de la Naturaleza (IUCN, 2008), un área protegida es ñun 

espacio geográfico claramente definido, reconocido, dedicado y gestionado, mediante medios 

legales u otros tipos de medios eficaces para conseguir la conservación a largo plazo de la 

naturaleza y de sus servicios ecosistémicos y sus valores culturales asociadosò (DUDLEY, 2008). 

 

Chile fue uno de los primeros países de América Latina en establecer áreas protegidas, con la 

Reserva Forestal Malleco (1907) y el Parque Nacional Vicente Pérez Rosales (1926). A partir de 

entonces, el Estado chileno ha creado 96 Parques nacionales, Reservas nacionales y Monumentos 

Naturales, que abarcan una superficie total de más de 14 millones de ha, y que cubren el 19% de 

la superficie del país. Sin embargo, la repartición de estas áreas silvestres protegidas no es 

uniforme a lo largo de Chile, ya que 83,7% de la superficie protegida se encuentra en la zona 

Austral, existiendo escasas áreas protegidas marinas. La distribución de estas áreas tampoco 

coincide con la distribución de ecosistemas y especies amenazadas o de mayor valor, habiendo 

menos áreas en los lugares que presentan mayor riqueza de especies. Las áreas protegidas 

pertenecen al Estado y están administradas por CONAF, una institución de derecho privado con 

funciones públicas. Algunas de estas áreas protegidas tienen importancia mundial y han sido 

incorporadas al programa de Reservas de la Biosfera de UNESCO. Un escaso presupuesto y las 

amenazas por las actividades mineras y proyectos hidroeléctricos son problemas graves a los 

cuales el SNASPE se enfrenta hoy en día (ARMESTO et al., 1996; OLTREMARI & THELEN, 

2003; HOFFMANN & ARMESTO, 2008; OLTREMARI, 2009). 
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Adicionalmente a las áreas de protección pública, en los últimos años en Chile se han 

multiplicado las iniciativas privadas de conservación. Actualmente, existen más de 300 áreas 

privadas destinadas a la conservación, las que cubren más de 800 mil ha. La mayoría son áreas de 

superficie menor a las públicas, pero podrían contribuir de manera importante a la conservación 

biológica en Chile mejorando la representación de ecosistemas en zonas con cobertura deficitaria 

de áreas de protección y fortaleciendo la labor desarrollada por el Estado en materias de 

protección ambiental (SAAVEDRA, 2006; HOFFMANN & ARMESTO, 2008).  

I.3.3. Una clasificación reciente de especies amenazadas  

Paralelamente a la conservación de los ecosistemas por medio de áreas protegidas, es necesario 

asegurar la protección de las especies amenazadas y de la diversidad genética. Después de casi 

400 años de una ocupación intensa del territorio chileno, con un progresivo crecimiento de la 

población, es indudable que una proporción de las especies silvestres está amenazada. Desde que 

se publicó el primer listado de especies chilenas amenazadas por Rottmann (1974), una serie de 

otras publicaciones han abordado el tema, destacando, entre otros, los dos Libros Rojos de la 

CONAF y el Reglamento de la Ley de Caza. Dada la multiplicidad de listados y la variedad de 

criterios que fueron utilizados, el Estado definió, a través de la Ley 19.300 sobre Bases Generales 

del Medio Ambiente (1994), la necesidad de contar con un procedimiento estandarizado para 

clasificar las especies silvestres según su estado de conservación, basándose en criterios técnico-

científicos. Esta ley se tradujo en la publicación del Decreto N° 75 de 2005, mediante el cual se 

aprobó el Reglamento para la Clasificación de Especies Silvestres (RCE), el que estableció un 

procedimiento administrativo para la clasificación y creó un Comité público-privado que 

efectuará la clasificación teniendo en cuenta criterios científicos y técnicos (CONAMA, 2008; 

CONAMA, 2009). 

 

Hasta hoy, este comité ha clasificado 165 especies (88 animales y 77 plantas). Este proceso es 

continuo y permitirá en un futuro cercano contar con una lista única para el país, que además de 

tener valor jurídico, habrá sido elaborada con criterios técnicos (CONAMA, 2008; CONAMA, 

2009). 

I.3.4. La educación ambiental, una herramienta de sensibilización al valor de 

los recursos 

Los ecosistemas y las especies que los constituyen presentan distintos tipos de valores según la 

perspectiva de cada persona. El valor de existencia corresponde al valor atribuido a un ecosistema 

o una especie por el sólo hecho de existir. Las especies animales y vegetales existentes presentan 

un valor potencial por sus posibles aplicaciones en el futuro. Algunos pueblos indígenas 

atribuyen a ciertas plantas o animales un valor espiritual. También se pueden mencionar el valor 

estético, valor cultural y valor recreativo, entre otros (HOFFMANN & ARMESTO, 2008). 
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El éxito de la conservación biológica depende directamente del comportamiento de las 

comunidades humanas, siendo la educación ambiental una herramienta importante para alcanzar 

los objetivos del sistema de protección de la biodiversidad. La educación ambiental tiene como 

objetivo ñpromover una conciencia p¼blica que genere valores y acciones compatibles con un 

desarrollo sustentableò (ETCHEGARAY, 2009). La educación ambiental se realiza mayormente 

con niños, con el objetivo de acercarlos y sensibilizarlos a la naturaleza lo más temprano posible. 

En Chile, el Estado fomenta programas de educación ambiental en áreas protegidas 

fundamentalmente a través de la CONAF. Organizaciones No Gubernamentales, tales como la 

Wildlife Conservation Society, generan proyectos de educación ambiental independientes.  

I.3.5. La investigación científica al servicio de la naturaleza 

El desarrollo de investigaciones en conservación ha sido reconocido por CONAMA como 

esencial para avanzar con efectividad en las tareas de conservación, especialmente para guiar 

adecuadamente la toma de decisiones, entender mejor el impacto de las sociedades humanas 

sobre el medio ambiente y valorizar los recursos naturales. Existen numerosos fondos 

concursables nacionales e internacionales, ofrecidos por el gobierno, empresas, fundaciones y 

organizaciones que apoyan iniciativas de investigación. También las grandes universidades 

chilenas contribuyen de manera importante a la investigación en ecología y conservación 

biológica.  

 

 

En este contexto, en los últimos 15 años desde la promulgación de la Ley Nº 19.300 sobre Bases 

Generales del Medio Ambiente en 1994, la gestión ambiental ha demostrado avances 

significativos. ñSin embargo, y especialmente en materia de conservación y uso sostenible de la 

diversidad biológica, el país tiene aún desafíos importantes para las próximas décadas, en 

relación a conocer su patrimonio natural, proteger ecosistemas poco representados en el sistema 

actual de áreas silvestres protegidas, promover prácticas productivas sostenibles, contar con 

mecanismos de financiamiento estables para la conservación, y fortalecer la coordinación 

intersectorial, la educación ambiental formal y no formalò (CONAMA, 2005). Karukinka, 

proyecto recién emprendido por la Wildlife Conservation Society, se esfuerza por conservar y 

promover el uso sostenible de la diversidad biológica en un lugar ecológica y culturalmente 

único.  
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II - Karukinka, un lugar ecológica y culturalmente único 
 

Este capítulo tratará de las características geográficas, ecológicas, históricas y culturales del área 

de estudio.  

 

II.1. Región de Magallanes y Karukinka, un área preservada gracias a su 

aislamiento 

II.1.1. La Región de Magallanes y Antártica Chilena 

 
Figura 2: Mapa de la Región de Magallanes, Chile (Fuente: SINIA, 2004) 

 

Además de ser la más extensa de Chile, la Región de Magallanes y Antártica Chilena o 

duodécima región de Chile, es la más austral del país y de América Latina. Está compuesta por 

cuatro provincias (Figura 2): Tierra del Fuego, Magallanes, Última Esperanza y Antártica. Posee 

una superficie de 1.382.033,5 km
2
, correspondiendo a 132.033,5 km

2
 de territorio continental y 

1.250.000 km
2
 de territorio chileno ubicado en el contienente antártico. Constituye un 68,8% de 

la superficie nacional y 6,57% sin considerar la Antártica, pero su población apenas representa el 

1% de la población nacional (150.826 personas en 2002). Del total de la población, 92,6% viven 

en áreas urbanas, y 7,39% en área rurales. La densidad media poblacional es de 1,14 habitantes 

por km
2
. La capital regional es Punta Arenas, con una población de 119.496 personas en el 2002 

(INE, 2002; BCN, 2009).  

Provincia de Última 

Esperanza 

Provincia de Magallanes 

Provincia de 

Tierra del Fuego 

Provincia de 

Antártica 
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La Región de Magallanes se caracteriza por su difícil accesibilidad, dado que la única manera 

terrestre de acceder a ella es cruzando el territorio argentino. Esta característica ha contribuido a 

preservar los recursos y el increíble paisaje de la porción austral de Chile. Además de esto, la 

Región de Magallanes es la que posee mayor superficie bajo protección en Chile, presentando 

más de 7 millones de ha protegidas y manejadas por el Estado, las que cubren 57,4% de su 

territorio (ver mapa Anexo 3). Entre estas áreas protegidas se encuentra el Parque Nacional 

Torres del Paine, uno de los más visitados en Chile y el que presenta el mayor porcentaje de 

visitantes extranjeros (SAAVEDRA, 2004; CONAF, 2009c). 

 

II.1.2. Karukinka, una herencia inesperada para Wildlife Conservation Society 

 

Luego de 4 años en Chile sin haber alcanzado a implementar su proyecto forestal, la empresa 

norteamericana Forestal Trillium anunció la suspensión del proyecto Río Cóndor. Esta empresa 

había llegado a Chile en 1993 con la intención de manejar sustentablemente un territorio de 258 

mil ha en la provincia de Magallanes, lo cual corresponde a 5% de la superficie de la Isla de 

Tierra del Fuego. En esta gran propiedad, 109 mil ha se encontraban cubiertas por bosques 

nativos de Nothofagus spp., desde el cual la empresa deseaba extraer madera. A pesar de que 

Forestal Trillium se había sometido voluntariamente a un sistema de evaluación ambiental y había 

solicitado ayuda a la comunidad científica para establecer un proyecto sustentable con bases 

científicas, la comunidad ambiental se opuso firmemente al proyecto. Finalmente, Forestal 

Trillium se endeudó y tuvo que abandonar el proyecto Río Cóndor por problemas financieros 

(GLIGO, 2002). 

 

Luego, el año 2002, el banco norteamericano Goldman Sachs (GS) adquirió pagarés que incluían 

parte de la deuda de Forestal Trillium, los que contenían una cantidad significativa de terrenos en 

Tierra del Fuego. El banco reconoció el inmenso valor ecológico y cultural de esta zona, y ñtom· 

una decisión sin precedentes para una organizaci·n financiera: conservarlasò. La Wildlife 

Conservation Society (WCS), una ONG norteamericana que ya tenía programas de conservación 

de vida silvestre y de sus hábitats en Patagonia, recibió dichos terrenos por medio de una 

donaci·n. ñEsta transferencia representa una de las donaciones de tierras privadas más 

significativas ocurridas en el mundo, dada la extensión del terreno donado, la diversidad y calidad 

de sus ecosistemas y su importancia para la conservación a escala local y globalò. Además de las 

tierras, el banco apoyó financieramente el desarrollo inicial del área de conservación, y estableció 

un fondo fiduciario que permitirá sustentar este proyecto de conservación a perpetuidad 

(SAAVEDRA, 2006). 

 

Esta donación se realizó durante el año 2004, en la ciudad de Punta Arenas ubicada en la Región 

de Magallanes, producto de la cual GS recibió una deducción sobre sus impuestos. Reconociendo 

el valor de esta decisión, el Departamento de Estado de EE.UU. le otorgó el Premio de Excelencia 

Corporativa dos años más tarde. La decisi·n tomada por GS ñbeneficiar§ la comunidad de un pa²s 
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diferente de su país base y constituye un aporte significativo para el bienestar futuro de la 

humanidadò (SAAVEDRA, 2006). 

 

WCS decidió bautizar este territorio como ñKarukinkaò, una expresi·n de origen selkônam que 

significa ñnuestra tierraò. Este nombre representa un homenaje a la etnia extinta que vivía en esta 

isla, los selkônam, recordando al mismo tiempo que la tierra es de todos (RIVAS, 2009). Hoy en 

día, Karukinka es un área protegida privada de 300.000 ha, localizada en el sur de la isla grande 

de Tierra del Fuego (Figura 3). Karukinka permite la preservación de importantes y escasos 

ecosistemas, tales como bosques subantárticos del hemisferio sur y turberas (SAAVEDRA, 

2006). 

 

 

 

 

 
Figura 3: Localización de Karukinka (límite en amarillo) en Chile y en Tierra del Fuego (Mapas de la WCS). 

 


